Como tú, María

Motivación

¿Soñarlo? No, no. ¿Cómo podría? Soñarlo hubiera desgarrado mi infancia. Recuerdo, sí, cuando en la sinagoga hablaban del Mesías. Yo escuchaba su nombre como un lejano retumbar de los truenos.  Pero ¿quién sueña engendrar la tormenta? Todas mis amigas hablaban del Mesías esperado. Todas 
envidiábamos a la que sería llamada a ser su madre. ¿Mas cómo imaginarlo? Yo sabía que Dios estaba loco de misericordia, pero también sabía que Él tendría la última sensatez de elegir bien su casa. ¿Cómo sospechar siquiera que eligiera la mía? Yo estaba llamada a vivir en la sombra callada de su nombre, en la clara penumbra de la vida sin fuegos, sabiendo que las flores no engendran porque sólo son flores. Y, sin embargo, es cierto que a veces le esperaba. En el silencio del alma oía a veces retumbar su corazón. Comprendía que Alguien tenía prisa, que el cielo jadeaba de impaciencia, que el mundo no podía soportar ya más tiempo sin la venida de su Salvador. Por eso yo leía y releía los profetas, tratando de entender, de adivinar. Pero no pude nunca imaginar que Él nacería dentro de mí.

Reflexión (leer en silencio) 

En tu vida tal vez hayas sentido también diversas llamadas de Dios: unas veces te pide grandes cosas, otras pequeños detalles casi sin importancia. Unas veces has dicho que sí y otras que... no. Contempla el ejemplo de María pronun​ciando un Sí grande y generoso. Abre tu corazón a la exi​gencia de Dios. Aprende a decir SI, como María.

Oración de alabanza 
· Te saludamos, María, con las palabras del ángel y men​sajero. El Señor se ha fijado en tu sencillez para ser Madre del Mesías. 

· - Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor está contigo. 

· Te alabamos, María, Dios te ha concedido su favor y eres la llena de gracia y la bendita entre todas las mujeres de la tierra. 

· - Dios te salva, María, llena eres de gracia, el Señor está contigo. 

· Te bendecimos María, el Señor está contigo para siem​pre. Su presencia se hace vida en tus entrañas. 

·  - Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor está contigo. 

· Te cantamos, María, agradecidos por tu SÍ. Por entusias​marte con el proyecto de Dios y mantenerte firme a lo largo de tu vida.
· - Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor está contigo.

Oración final (juntos) 

Virgen María, Madre nuestra,  tú que escuchas la palabra de tu Hijo Jesús y supiste guardarla en tu corazón; tú que creíste en Él y lo amaste sin medida,  enséñanos a escuchar y acoger su Palabra para que, como tú, aprendamos a  estar disponibles para realizar su plan sobre nosotros. Amén. 

